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805IENAJE AUNEONRIRE
El suirimicnto de t>rr)iv>r<i o liitc-

gco cia espantoso: iio coiníii, iio <lo<'-

mía, no miraba cara á cara la vida...

Mas, para bien del suplicio que
sufría, murió de repente y á, duras

penas le alcanzó la Extremaunción.

Seguro como estaba de que su es-

quela de rlefunción saldría en un pe-
riódico liberal y de que no merecía,
por su vida austera, los tormentos del

ID6erno, dirigióse, sin mas, al Pur-

gatorio.
—Muy buenas.
—águé se ofreceá
—Aquí vengo.
—áSu nombret
— Inocc)üci o 1>üteg> o.

Pausa, mientras el Arcargel-por-
tero revisa unos librotes, regi~stros, al

parecer.
—Amigo, lo siento mucho, pero

no 6gura V. entre los que espera-
Dloe...

Y apuntó con voz, que á nuestro
héroe le sonó á celestial, la siguiente
duda:

—... quizá eu el Paraíso.
—No, no puede ser. Yo debo venir

aquí porque la esquela de mi defun.—
ción se publicó en un periódico libe-
ral...

—áLiberalf fqué es eso!
—Es una distinción que hacen los

hombres en mi EspaCia entre los que
van acomodándose al camino ince-
sante yprogresivo del mundo y los

qne apetecen eristalizarlo cn deter-
mirada época: la rle la Inquisición
pongo por bestialidad.

—Pues amigo, me deja V. perple-
jo. Yo uo entiendo nada de lo que me

dice. Váyase por ese camiao espinoso
y diríjase á San Pedro qus él le resol-
verá este logogrifo.

Y)oceiücio t>ütrgr o, ya mas eatrado
ea sí. hizo lo que le mandó el Ar-

cángel.
—áftuien váf—trouó una voz en la

portería celeste.
— Yo... Inocerlcio Entero... áse

puede entrará
—Espere ua poco.
Tornó á oirse ruido de papeles y

la voz potente que musitaba:
—... I... I ; ladalecio... Inocen-

eio; In, In... Integro; aquí está. Pue-
de pasar.

—Yo ; < r en la Gloria!!! —gritó ju-
bilosamente el liberal.

—Y ápor qué noá
—lSi ha salido mi esquela de de-

función en ua perió<lieo republicano!
—Bueno áy quéf
—Y dice el primado de España y

otros prelarlos que se suprimeu las

indulgencias al que haga eso.

—águién dice uste<íf
—El primado de Espaua.
—üífuy seuor mío y perfecto des-

conocido.

Aquí no entendemos mas que de
hombres buenos y de hombres malos.

Y el bueno de Inocencio Iategro
entró en la gloria.

Pidel Kebelde

iiuposii>iii(av la vuc!Ia r!e los conser-

vadores ;í <lesavvoll'li' »ii política rle

reaccionarismo salvaje sin reparar en

los medios que les conduzcan al 6n.

No senos escapan las enormes di-

6cultarles que lleva consigo la realiza-
ción de este compromiso que nos he-

mos impuesto, pero no es tiempo de

retroceder. Ya sabíamos que el turno

de los partidos era inevitable; ya sabía-
mos que á la larga tenrlrían que vol-

ver los conservadores; no ignorába-
mos que la soberbia de Maura no le

permitiría caer oscura y vergonzosa-
mente y que alzaría su cabeza sobre el

cieno para proclamarse jefe del parti-
do conservador por toda la vida.

Todos losabíamns, y, sin einbar-

go, ni un momento dudamos en jurar
que i%aura no volvería á ser poder
mientras hubiese republicanos y so-

cialistas en Espaúa,
He aquí que se acerca el momento

y que aos es pieciso eon6rmar con

hechos aquel juramento de antaño.

Fueron los jefes los que en el Congreso
pronuaciaron las gallardas palabras
de anatema, y ellas en nombre de mi-

les de correligionarios y compañeros.
Ea tiempo avisamos que el mo-

mento decisivo se acerca. Los jefes
deben darnos la norma. Volver-atrás
es imposible, porque seríamos perju-
ros y despreciables, y sería tanto co-

mo el renuncie del título de republi-
cano y socialista por las personas de
honor.

Es preciso que hable el Coinité

central de Conjunción republicano-.
socialista.

quiso m<<s pelea, qué psis
eS eSte! 1Qu<fi Se lla lfi(:ChO (IB

nuestr as elIBrgías„tradiciona-
les, de nuestra fiereza, de

nueStra intrepideZsr
Por eso,cuando comohoy,

glosamos la vida de un hom-

bre austero, que vivió y mu-

ri6 COmO ulí hOmbre, nOS

sentimos sencillamente des-

preciables y lamentamos la

inutilidad de unas palabras
más lanza(las en el desierto
de la OPini6fifi eSPañOla.

Ufifiieamente tenemOS fé en

ja obra de estos' ejemplares
de civismo, de valentía, de

abnegación, de amor d' las

ideas, sacrificados en la cruz

de SuS idealeS. Su Obra y Su

espfritu perduran éi través de

los siglos y,de las generacio-
nes y en todas las latitíádes.
Contra esas ideas no sirve el

maüser ni la guillotina ni los

muros sombríos del presidio.
Son flores que al caer derra-
man su semilla y ella vá por
todos los ámbitos. del orbe
liberando conciencias, des-

truyendo organizaciones, di-

sipando sqmbras que huyen
rápidarqénte,Con la luz nue-

va de una aurora soñada yor
los hombres buenos...

Cavüalejcüs fracasado, 3faizra ár)üpo-
sibilitr<do y)r<ra gobefivürrr, ífigoret svü

ef desierto....
N DINov)es de oré<tito eztraordirüa-

pío, dos mii Düiqlorües erü ha»ro, y vto

de Ritos Hornos.

H eof)tritic del inmenso Costa rote ú

carcuj <<das.....

i¡Eunucos.ii

EN TIEMPO

Entre las cábalas políticas que co-

rren en estos tiempos de fracasos y de

saníázesipaáeprfi tomarvcaerpuila quenas
re6ere á la vuelta de los conservado-
res al poder, capitaneados por el ne-

fásfo"llfaura.
No se dirá que no damos en tiem-

'po la''voz de alarma, recordando ála

Coajúncióa repnblícano-socialista el

'objeta para'que fué formada.
" ' 'Trátase:dej fórmm' un ministerio-
piteate, cápitaneado por Weyler para

: üejarla eátYada libre á los conserva-

>dórés illá-para Ehero.
,i". >Es'Díléeshrió qlíe los acontecimien-

f,
<tos> qá)ÍN gé áveéünan 'no nos cojan des-

'prhveaid5s éómo'algunos otros recien-
%áü) yode triste recordacióa.

'

No hay
'

que= decir ' el entusiasino con que la
'DÍasg : repübficaiía"ácójió la 'unión 'eon

qtüe soéisílififitaí, feriaando, de esta ma-

'nerar Bli nun!eó potísimó y 'de in6ujo
düficíüfiive ea los destinos futuros de

i>ESP»áña.: Barbemói. IO que deapuéa Su-

LéedM.; áD<íóic1dnfifis de jefes, envidias y
rencillas, discl>(ütííós vóüuóles de quie.-

r

snesb pnüíaa susú 'persoüas sobre las
<lleasi tiisrjeron uah d()bilíthcióa'en las
'fu(üüaúiü y íun desmayol muy lógico,
DD los iilhfit!eéí"Per<) áun es tiéinpo de
(íóne&filiá anté' la amenaza, del enemi.—,

gó comúáí.
nizá se uos tache de repetir de-

D)rssiado Düestra idea fija, pero cree-

'mcs qiue '-rHeiéndolo muchas veces se

grabará, mejor en la mente de todos.
:Se Dáceéita unión, unión' sobre todas
las cosas, prescindir de partiditos, ca-

pillaB y fracciones. Sin ello no es po-.
sible cumplir nuestros compromisos.

'ñ''
' Y' él principal, aparte del supre-

mó deI Cambio de régüne)n, estáea

La parábola
le las indulgencias

<sRl primsdo de Zspansi
» osvdsns1 Agnivve y otros

»prelados fi)sn dispnesto
» qne <funden ansiados lss

»indnlgenoies qne ss con-

»ceden al alma de los di-
»fnntos si los es>üeshs-
»bientes ds los Beodos
spnl>liessen lss essnslas
» mortnópiss én algún ps-
»rfiódioo liberal. s

!Pobre'1vüoce)ücio 1ntogü ot !cuántos
sinsahozes .Pasados,por hermanar su

acendraáo 'catolicismo con sus ideas

ampliainetüte liberales! Ni por un mo-

mento se le ocurrió pones- en duda el
is>üre rsqt)'ío, suma y compendio de
su religión..Y él lé impulsaba hacia
el temida liberalismo.

Pero los vicarios de Cristo en la

tierra, inspirados por unas doctrinas

volterianas, le negaron la entrada en

el cielo.

! Horrible rlilemal : ó quemarse en

los azufrosos fuegos del ID6erno ó re-

nunciar á sus convicciones de toda la
vida.

Algo le consolaba el pensar que
pasaba las mismas torturas Caaalejas.
Y que el propio León XIII, propaga-
d.or del socialismo cristiano y fuada-
dor de la Universidad de Lovaina,
estaría á estas horas retostándose en-

tre las lenguas de fuego del' Purgato-
rio por qfilerer aunar el progveso eien-
tí6co.con el catnliéismo.

U!Íá GOMU!ílCACIOH INIEIIISííHIE

AZCARATE I!CANALEJAS
Excmo. Sr.: Ennombrerlelaminc-

ría de Conjunción republicana, y por
acuerdo de ella, solicito del Gobierno
el restablecimiento de la normalidad
constitucional y la inmediata reapertu-
ra."del Parlamento.

Debemos rendir aquí nues-

.tro triibufo á un hoxfilbre.

ESe.hOmbre, que Se llam6
:. en vida Francisco Ferrer

Guardia y que asj sigue lla-

mándose en esta vida glorio-
sa, de hoy, dentro de los eo-

rázones, merece nuestro tri-

buto hfiámilde pero. caluroso,
precisamente en momentos

dOlfilrOSOS Para el País, en

que han naufragado yéndose
fifil fOndO, 1OS gruPOS demO-
cráticos de los hombres,de la

monarquia y Éos alardes bé-
. licos de aqtáelles. Vo(fiiferado-

res patrioteros que clama-
ban contra la noble, sensata

y patribtica actit,ud de la mi-
nórfa republicana frente á

quiméricas aveaturas,
.-Ráfifiíordamfifis A Pez'rer-euan-

,dO CanfiálejaS hace huenO á
Maura eA sangilinario, cuan-

do '

Canalejas amordaza la

prensa, encarcela periodis-
.. tas,, atroyella .. eiudadtfinos,
cierra escuelas racionalistas

y abre las puertas á los frai-
les..-

!LuCidO eStá el r(figimen
eOn,hOIÍábreS tfij<n bi(„n Byeni-
dos con las aspiraciones del

,. pafsj.
.. A,aún repub1icana, pen-

SandO en las" ltICjÍIIS de hOy,
Ifios'dirfa que habfia que olvi-
dar á los muertos én lapaz

„de»sfiás tumbaS Páfirfifii yenSar
, (átl-1a. batalla qfile náfiS requie-

. re dentro de pocos dias eifi

las::urnas. jüljosotrc)s yfifi no te-
nemos ninguna f(fi en estas

'

1uchaS en 'lOS COmiciOs, en

estas luchas indecorosas,. en-

„ tre.gefifituxa defifiPP(fi(áiable, env„
. <táereaeifi;fiáekOS de mala.leyr

fiááfifá'e alealdeS de-barriO amas:

sadffis eil 1as' manos de los'

verdugos del pueblo, entre

„,mataneS y Pal tidaS da la PO-'
. rra,.yueshas al servioio de los,

mOnárquieOS, entre PreSiChan
-rios sinvergüenzau porque... í

jtambi(fiIÍ,en el presid4 hay
,clasésl

La SOWhra de Feiirer„,del",
... luChadOr „que,eayüj)r bajO el,
., PkOÍÍÍO dfiá 1OS maASBrS:gritan-

dO un ViVa 4 lfiicESCIlelfit mO.

'derna, fffifiS 'áeOmPá!1la y nOsfi

consuela y nos fortific a1"
trazar estas cuartillas. Escri-
bimos con rabia, con asco,
con desprecio casi, sabienda

áí(fiá4jeiy@dafiláeitte qfiá((á„p(ficáü re-

~ PrfifimIitan yfifi laS Pfifi4abfi tfiS en.

un pais -escéptico como el

nuestro,, en un.,pais manso'
,dfiá bOrregOs,.en. un'Pa(S.que

., ha intentado movimientos
.salvadores y en cuanto reci-

—

: bió.:1os primeros palos no

f
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A r)tic <ll)C I>n rl>i)iii i . lt. Ei'l'>ii ll> n-

ciso ilciiinstvav!i.'. r i>ii raznn> v i úu

hechos, de nuestra historia y de la ej e-

na, que lo extraordinario de las cir-

cunstancias, en vez de aconsejar tener

cerradas las Cortes, reclama su ince-
sante funciouamiento. Sólo eon su apo-
yo pueden los gobiernos afrontar las

situacioues difíciles y críticas. reci-
biendo de él la fuerza moral que en ta-

les circunstancias han menester y los

recursos econo)micos que puedan ue-

cesitar.
En el caso preseute hay tres cues-

tiones, todas ellas graves, que deman-
dann se accerla á lo que solicitamos.

Hs la primera la relacionarta cou

las huelgas y la conducta del Gobierno
con motivo de ellas. Interesa al país,
en general, y muy especialmente ií los

diputados republicanos. que sn conoz-

ca el origen y desarrollo de esos suce-

sos con claridad meridiana. Al país,
porque en tales hechos sociales hay
mucho q<le apreuder, mucho rlue <lis-

cerair, mucho que aquilatar, para que
la preocupación uatural, pero qnc no

debe ser exclusiva. del úrdrm )I)stevial

por parte de los gobiornos, n > estorbe
la percepción <lo trasgresionn», que

puedeu sevlo del orilr.ii legal, ilnl. j iirí-

dico ó del moral; y le interesa, councig

con precisión !a actitud de la-. p.irtns
contondientes, sus pretoiiciionos y su

conducta,. para acordar las ven!a>na-
ciones justas, pvocurar la couciliacirín
ile los eacoatrarlos inteve»os y pnuev
la sanción debida dios cxcosos pu-
nibles.

Ahora bieu,:quií carácter tuvii <on

las huelgas pasadasá ipucvou co>no

tantas otrasf á0 es que. pov el coritva-

rio, tuvieron, segúa aliirna el Ciobier-

no, carácter político y hasta coustitn-

yeron uua conjura, revolucionaria?
Nada podrá. decirnos el (>obierwi i!ue
no sepamos respecto dn las de Bilbao,
de Asturias y de 5!Iálaga, porque es-

tamos seguios de rlue así en su nrigoa
como en su d<!sarrollo íuerou puramen-
te económicas. y la prueba concluyen-
te de ello está en el liecho, por toilo
extremo siguiíicativo, de que cuan<lo
más agurla era la crisis eu Bi!ban, en

aquellos mismos momeutos se solucin-
naban la de Astuvias y la rle !ílá-

laga.
Queda un particular, respecto dcl

cual es absolutamente preciso que se

sepa todo. Nos referímos á lo sucedido
eu Barcolona, yn, que sobre ello co<ven

versiones muy distintas. y la qun tio-
ne por cierta esta minoría est;í, muy le-

jos de coinciilir cou la <lel (inbierao.

Pero, sea ello 10 que quiera, el mis-

mo Gobúeü)10 no lia, pnil<dr) i))el)i)> ile

distiaguir, pues mioutras quo vcs!> i:—

to de las luis!gas rnfcvi<lii) sc iii! imi-
tado á a6rmav qun teninu oar;íctnv ¡)n-
lítico, siu razonarlo, In ocurrido cu

Barcelona fué califiücado pnr él ile

coort) iot, y dijo tenor pruebas in i! Oi-

vocas de su or)g>en, di, su caríctnv y de
su alcance.

Queda, además, por examinar lo.
conducta del Gobierno; si procedía la

suspensión de las gara))tías constitu-

cionales, medida á qiie uos apeló en

otros países cuando ocurrierouhochos
más graves que los aquí scaeciilo .. co-

mo los recientes dc Pavís, L!>nrlres y
Viena: si tiene justiíicacióu habev ox-

tenrlido meili<la tau extraordinaria á

toda Espaua; si ha sirio discreto o abu-
sivo el uso que ha heoho de ls :: fa,r:ulta-

des que semejante sitnacióu lia puestr)
en sus manos, y si tiene excusa!a de-
mora en el restablecimiento d' Ii! nor

malirlad coustituoioual, particnlarc
todos estos sobr» los cuales tiene fov
madosu juicio la minoría.
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